
ALBUM PINTORESCO. 

E l joven devorador de carneros, y su viejo guia. 

V O R A C I D A D D E B U I N D I O . 

devenimos á nuestros lectores, 
J e el dibujo que tienen á la vista y 
*,3rtículo que van á leer, se hallan 
barias obras muy recomendables, 

el hecho que se indica fué re-
por el mayor Hardwick á la 

^«dac/ Real Asiática , que lo dejó 
**jgnado en sus Memorias. 
¿ indio de la larga barba, no es 
JP̂ sonage mas interesante de di-
?h¡storia. El estraordinario creci-
jie°to de su barba, tan larga que 
* v! ej° ^ veía obligado á ííevarla 
J 1 '* mano para que no arrastrase 

r el suelo , es sin duda un fenóme-
r^rprendente; pero el rasgo estra-
Í que hacia su companero de su 
{̂ rza> admiraba aun mas á los ingle-

y á los indios que lo presencia­
d l o 16 de 1853. 

ban. Este hombre era conocido en la 
provincia de Radjutana y particular­
mente en Lucuoso, donde se dio con 
frecucia este espectáculo, con el nom­
bre de Comedor de carneros. Si he­
mos de creer á muchos testigos ocu­
lares, levantaba hasta llevarle á la 
boca un carnero vivo, lo despedazaba 
con los dientes y en pocos miuutos 
devoraba casi toda la carne del ani­
mal, y bebía su sangre. Muchas ve­
ces este hombre carnicero se comia 
otro carnero, dejando solo unos pocos 
restos para la comida siguiente. 

Verificada la deglución , se comia 
unas cuantas hojas de la planta lla­
mada madar ó asclepias jiyantesca, 
que se cree facilita la digestión, y que 
se emplea muchas veces en la India 
como medicamento. Hemos copiado 
fielmente el dibujo original, el cual 
representa á nuestro comensal agi­
tando sobre su cabeza una rama de 

ymadar, del mismo modo que lo ha-
• cia después de cada comida-

Debemos añadir que el pueblo in~ 
dio miraba esta repugnante escena 
con un terror igual á su admiración, 

t pues, que el hombre no dejaba de 
f llenarse de sangre la cara y hasta la 
cabeza mientras huroneaba con los 
dientes por dentro de las entrañas 
del animal. Los crédulos, de que no 
faltan gran número en la ludia, mi­
raban á este hoqpbre dotado de una 
naturaleza mas que humana, y creian 
que comia muchas veces hasta niños, 
a falta de carneros. 

El viejo de la barba larga, qu« 
acompañaba á este famoso comedor 

i de carneros, debía tener mas de cin-
! cuenta años, deduciéndolo, no solo de 
| la blancura de su cabello, sino de las 

Erofundas arrugas de su cara. Llama-
anlo el Cura ó el padre espiritual del 

1 hombre voraz, y muy probablemente 
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era el que guardaba el producto del 
espectáculo. Después de haber hecho 
por mucho tiempo el oficio de faquir, 
y de haber sacado limosna á los cré­
dulos indios, se hizo empresario del 
estraño espectáculo que hemos indi­
cado, esplotando la propiedad de ?u 
voraz compañero, como se hace en 
Europa con la de un oso ó un bizon-
te. Cierto viagsro inglés , testigo de 
una de estas comidas, se quejaba de 
haberlo visto en uno de los dias en 
que el indio tenia poco apetito , y di­
ce: «El indio se hallaba aquel dia al­
go inapetente, pues solo decoró un 
carnero.» Luego añade sencillamen­
te, que oada cuarto del animal pesa­
ba unas trece libras. 

N E C R O L O G I A 

E L E X G M O . SENOU DON J U A N NICASíO 
G A L L E G O . 

El lunes 10 á la tres de la tarde 
fueron conducidos, de la parroquia 
de san Ildefonso á la sacramental de 
san Justo y san Miguel, los restos 
mortales del Exorno, señor don Juan 
Nicasio Gallego. Formaba el fúnebre 
acompañamiento una numerosa con­
currencia, entre la que se veian in­
dividuos de todas las corporaciones 
á que perteneció el ilustre difunto, 
tales como el Senado, las tres reales 
academias, de la Lengua, de la His­
toria y de san Fernando, el real con­
sejo de Instrucción pública y el tri­
bunal de la Rota. A. mas de esta co­
mitiva, en cierto modo oficial, la l i ­
teratura y las bellas artes habian en­
viado á la triste ceremonia muchos 
de sus mas acreditados representan­
tes, como en testimonio del profundo 
duelo que ha causado en ellas la pér­
dida del hombre respetable, en quien 
literatos y artistas reconocían de co­
mún acuerdo y sin discusión, una 
autoridad infalible en cuestiones de 
gusto. El fallo del señor Gallego en 
tales cuestiones era el magister di-
xit de los escolásticos, ante el que 
todos inclinaban la frente sumisos y 
agradecidos. Tal nos parece el rasgo 
mas característico de aquella noble 
inteligencia que tanto brillo ha esta­
do derramando por largos años sobre 
nuestra literatura contemporánea, y 
que con tan vivo dolor vimos estin-
guirse en la madrugada del 9 del ac­
tual. 

Intérprete de la aflicción que em­
bargaba los ánimos de los numerosos 
asistentes á la traslación del cadáver 
del señor Gallego, y concluidas las 
preces mortuorias, el señor don Fran­
cisco Martínez de la*Rosa, dignísimo 
director de la real Academia Españo­
la, improvisó delante de la huesa con 
acento profundamente conmovido, un 
breve y muy sentido discurso que 
pocos pudieron oir sin que el llanto 
se asomase á sus ojos. Aquellas elo­
cuentes palabras fueron un digno 
adiós al autor de la inmortal elegía 
al Dos de Mayo. 

El señor Gallego ha bajado ai se­

pulcro á la edad de 76 años y un mes 
escaso, habiendo nacido el 44 de di­
ciembre de 4777. Fué su patria la 
ciudad de Zamora. Estudió la filoso­
fía y ambos derechos en la universi­
dad de Salamanca. En 4805 ganó por 
oposición, que es como se conferian 
entonces, una capellanía de honor de 
S. M., y en el mismo año le nombró el 
rey director eclesiástico de sus caba­
lleros pages, empleo que sirvió hasta 
la entrada de los franceses en Madrid. 
Siguiendo entonces al gobierno legíti­
mo á Sevilla y luego á Cádiz, fué di­
putado de aquellas Cortes por espa­
cio de tres años. Envuelto después 
del regreso del rey en la persecución 
de que fueron objeto los autores de 
la Constitución, el señor Gallego, 
después de una larga prisión , fué 
confinado por cuatro años á la cartu­
ja de Jerez, de donde pasó á los con­
ventos de la Luz y de Loreto, situa­
do aquel junto á Moguer, éste á dos 
leguas de Sevilla ; de allí le sacó la 
revolución de 1820. Vino entonces á 
Madrid, y después de haber sido re­
puesto en su plaza de la casa de pa-
ges, le nombró S. M. arcediano ma­
yor de Valencia, dignidad que disfru­
tó hasta principios de 4824, en que 
vuelto el rey á la plenitud de su po­
der absoluto, se le despojó de ella 
por una real orden fundada en el de­
creto que declaró nulo cuanto hasta 
entonces habia hecho S. M. desde 
el 7 de marzo de 4820, en que juró 
la Constitución. Empezó entonces 
para el señor Gallego una era de per­
secución y vejaciones, cuyo relato 
no cabria en estos rápidos apuntes, y 
que le precisaron á emigrar á Fran­
cia por algún tiempo. Por fin,en 4830, 
y con ocasión de haber compuesto 
unos bellísimos versos al nacimiento 
de nuestra actual soberana , se le 
confirió una canongía en Sevilla, á 
que siguieron sin interrupción otras 
gracias y varios cargos públicos, que 
hasta la época de su muerte le ocu­
paron-apacible y muy útilmente para 
el Estado y para las letras. 

Tal es, muy rápidamente bosque­
jada, la historia de la vida pública 
del señor Gallego. La de su vida l i ­
teraria, esto es, la de su influencia 
sobre la literatura de nuestra época, 
y la enumeración y examen de sus 
poco numerosos, pero escelentes es*-
critos, es trabajo para hecho mas 
despacio. No renunciamos á bosque­
jarla también algún dia; entretanto 
bástenos decir que, á nuestro juicio, 
el nombre del señor Gallego es uno 
de los que mas ilustran en EspaSa 
la primera mitad del siglo XIX. 

DE L A CRÍTICA. 

S u m í te materiam vestris q u i seribitis 
í equam 

Virihus , et v é r s a t e d iu q u id f e r r é reeusent 
Quid valeant humen. 

¿Quién es el crítico juicioso que 
consulta sus fuerzas y se propone se­
guir este precepto de Horacio? Mu­

chos hábiles escritores han dado 
glas para formar el gusto en l a s ¿ ¿ 
ticas; pero estas reglas no puede 
inspirar los testimonios v elcaráct 
que deben ser los principales dict^ 
dos de todo censor justo. Estos sent 
mientos , asi como los de la virtud* 
no pueden ser trasmitidos sino n 
la misma naturaleza; ella es solo quío 
nos hace este presente por medio (1° 
las semillas que anteriormente h! 
sembrado en nuestro corazón. De |* 
contrario se abandona las mas vece* 
á la rectitud misma cuando se traía 
de criticar. 

Publícase una obra , hace alsUn 

ruido en la corte, llama la atención de 
los literatos y, lo que es mas, se reu. 
nen la mayor parte de ellos pañi 
tributarla sus homenages. Un autor 
la compra, habiendo formado de an­
te mano la idea de criticarla aun sin 
haberla leído. ¿Qué motivo puede de­
terminarle á el partido que toma sino 
el de arrebatará su adversario. q l i e 

le hace sombra, los laureles gao le 
ofrecen, ó por lo menos á fin de que 
se repartan entre los dos? 

No hablamos con aquella castade 
críticos, los cuales sin leer ó leyendo 
muy poco y pensando menos, son los 
Aristarcos, mejor diremos los Zoylos 
de moda*, ni con estos críticos que 
criben únicamente para vivir y con el 
fin de hallar por este medio un socor­
ro menos capaz de aliviar quede 
prolongar sus miserias; ya sabemos 
que ni aquellos presuntuosos, ni es­
tos tamelios pueden reducirse al si­
lencio, ni pagarse con razones. Ha­
blamos únicamente de los censores 
por gusto y por pasión. 

Si se suplicase á estos reformado­
res del gusto público que tuviesen i 
bien de poner en el estado de per­
fección , según ellos lo han concebido, 
aquella misma obra que ha sido de la 
aprobación de los demás eruditos, 
esceptuando sus mercedes, podría 
suceder en este caso propuesto, que 
la quitasen, al tiempo de reformarla, 
precisamente aquello mismo que la 
hacia antes admirar (4). Por lo menos 
no hay duda que la privarían de aque­
llas gracias naturales, de aquel g* 
nio particular que distinguen á coda 
autor. 

La contrariedad que se halla en 
las diversos pareceres sobre las pro­
ducciones del ingenio ha sido ya ba<* 
mucho tiempo notada. A la verdad 
favorece mucho al entendimiento hu­
mano, pues mas bien descubre su 
poca solidez. Todas las naciones eru­
ditas ofrecen testimonios vergonzo­
sos en apoyo de nuestra propor­
ción. Milton y Pope, entre los ia#* 
ses, el Ariosto y Casti, entre los iw-
talianos; Cornaille y el inmortal au­
tor de la Henriada (2), entre i* 
franceses, y de los nuestros eo^ 
tantos que pudiéramos citar, 6 Ú ' 

(1) No hace mucho tiempo que u n ^ u ¿ 
estos s e ñ o r e s se propuso arreglar e i -
Ins JVí/7as, de nuestro T e r e n c i o , / • • ¡ • i r 
Por fortuna aun no se ha realizado ip 
satinada empresa... '• 

(2) Este ha sido tratado de i9n?*¿<$ 

no hace mucho, en cierto papelejom \ 
so. ¡Risum teucalis!... 
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nombraremos á Cervantes, honor de 
sa literatura. Luego que estos prodi­
giosos ingenios publicaron sus obras, 
le levantaron una porción de críticos 
y adversarios, bien que jamás pudie­
ron ofuscar el número de los admira­
dores. Los pareceres se han dividido 
igualmente sobre una infinidad de 
escritos que hoy dia estimamos uná-
nimcnte y como arrastrados del co­
mún sentir. Es muy chocante, á la 
verdad, que una obra bien escrita no 
pueda obtener fácilmente la aproba­
ción y los votos de muchos eruditos, 
que al fin no se rinden sino á la vio­
lencia que les hace el público. Esto 
proviene, á nuestro juicio, de que la 
mayor parte de estos sabios juzga con 
pasión, y el público, por el contrario, 
no pesa las cosas sino con la balanza 
del mérito. Un autor que tiene la di­
cha de complacerle, ha llenado y aun 
sobrepujado todas las reglas y pre­
ceptos para escribir bien, y sóbrelas 
cuales se le hace en seguida la guer­
ra inútilmente. 

(Se continuará.) 

MONUMENTOS GRANADINOS. 

T)e un periódico de Andalucía to­
mamos el siguiente curioso artículo. 

Sobre la orilla izquierda del Dar-
ro ( que parte y fecunda la ciudad y 
campos de Granada) coronando la ci­
ma de una prolongada colina, se le­
vantan los rojos torreones que forman 
el alcázar y fortalezas de la Alham-
bra. En este ceñidor de murallas so­
bresale una gran torre, que como 
broche le promedia por sus puntiagu­
das almenas, por su esterior robusto, 
y por estar en su interior lo mas gran­
dioso del palacio árabe levantado por 
Alhamar el Magnífico: se llama torre 
de Comares. Tomando nacimiento de 
su costado derecho, por una galería 
de columnas de mármol semejante á 
punzones de nácar, que va á parar y 
rodea un elegantísimo torreoncillo, 
que por esta circunstancia se llama 
mirador y tocador de la reina, á cau­
sa de sucesos que referiremos des­
pués, pues antes hemos de describir 
el interior. 

Pasada la sala de las frutas (cele­
brada de Góngora, y donde se engen­
dró tal vez á Felipe II) por la galería 
indicada, pobre en sus adornos por 
las sacrilegas y frecuentes restaura­
ciones, se viene á dar al peinador, 
mirador ó tocador de la reina, pues 
con todos estos nombres se conoce. 
Una pequeña antesala pintada al tem­
ple, precede á la habitación cuadra­
da, objeto principal de nuestro artí­
culo, y á la mano derecha hay una lo­
za perforada en el pavimiento , de 
mármol de Macael, que servia, según 
el vulgo , para perfumarse. Después 
por un arco circular, se entra en un 
cuarto de la planta y tamaño de la 
torrecilla, que en tiempo de los ára­
bes seria bellísimo. Rodeado de ar-
quitos que le dan luz, está coronado 
de un techo de riquísima ensambla­
dura en forma de pirámide, que des­
cansa sobre una cornisa de poco re­

lieve, en cuyo friso se lee en letras 
africanas esculpidas en cedro la ins­
cripción siguiente, muy gastada á 
trozos: 

«En el nombre de Dios, que es mi­
sericordioso. Sea Dios con Nuestro Se­
ñor y profeta Mahoma , y á los suyos 
y á sus amigos salud infinitas veces y 
salvación. Dios es la lumbre del cielo 
y de la tierra: es lámpara de táparas: 
constelación luciente que arde con 
óleo santo, no occidental, ni oriental; 
que alumbra sin tocarle y es luz so­
bre luz. Dios con su propio resplan­
dor guia á quien le place.—Dios ha 
dado los proverbios á las gentes. 
—Dios es sabio en todas las cosas.» 

Lo demás todo es moderno: en 
tiempo del emperador se restauró, y 
luego, cuando la venida de Felipe V 
á Granada, fué habitación y mirador 
de la reina. Desde entonces asi se 
llama. Antes, en tiempo de los ára­
bes , era un Mirab ú oratorio, donde 
la zalá solian hacer , según dice un 
antiguo manuscrito. 

Desde los arquitos y la galería es­
terior se descubre uno de los mas 
pintorescos paisages del mundo. 

Al pie de la colina festoneada de 
zarzas salpicadas de rosas de alme-
ses , <?e pobos y de nopales , corre 
por un estrecho cauce el Darro , se­
mejante á los cristalinos torrentes de 
los despeñaderos de Suiza. En la pen­
diente orilla del lado opuesto se ve 
el Aibaicin, cuyas ruinas cubren flo­
res, y entre cuyos moriscos tejados 
sobresalen palmas y cipreses secula­
res ; mas al Oriente el barrio del Ha-
jariz (deleite) donde buscaban recreo 
y aires saludables los poderosos mo­
ros de Africa, la antigua mezquita , la 
casa de Harmez, los baños de Moha-
mat V cercados de gayombas, las rui­
nas góticas del convento de la Victo­
ria , la casa del Chapiz y los altos co­
llados del azeituno y de los almen­
dros; las angosturas del rio en donde 
creían situado el paraíso dé los ára­
bes, y donde Chateaubriand escribió 
las poéticas páginas de su Abencer-
rage, los cármenes (alfombra de agra­
dables colores) que con su amenidad 
y frescura dieron la vida al cardenal 
Jiménez de Cisneros y al Gran Capi­
tán: la selva de avellanos que fociea 
el asiento del Generalife y los bosques 
de laureles que coronan este palacio 
de recreo: los montes del Oro ó de 
Santa Elena, el acequia que, nuevo 
milagro de la hidráulica, ciñe con ca­
dena de plata su talle vestido de altos 
álamos, y á lo lejos por donde nace 
el sol las sagradas montañas donde se 
alza la solitaria abadía que guarda 
las reliquias de San Cecilio, y la fren­
te nevada de Muley-Haceu y del Ve­
leta en los últimos términos del hori­
zonte.—Sobre la izquierda las pirá­
mides del palacio de la Justicia, tra­
zado por Herrera , la cúpula de la 
catedral, obra insigne de Siioe, dibu­
jadas en el oscuro tapiz de la Vega, 
sembrada de olivares esta parte , la 
serpiente de plata del Genil encerra­
da entre setos de mimbreras y de 
sauces; Santa Fé, memoria eterna de 
las hazañas del campamento de doña 
Isabel y délos héroes homéricos de la 

conquista: la sierra de Elvira, asien­
to de la gran ciudad romana; el puer­
to coronado de atalayas, y allá en el 
fondo la cinta azul d é l o s montes de 
Parapanda y de Montefrio que dan 
treinta por uno. 

Desde aqui, y á la vista de tanta 
grandeza, se bendice á Dios y se co­
noce el dolor de Boabdil al ver por la 
vez postrera su ciudad querida desde 
los cerros de Padul. 

Tan hermoso mirador es digno de 
una sultana , de una reina. 

En las losas de mármol de sus an­
tepechos, en las paredes, en las co­
lumnas, pueden leerse los nombres 
mas ilustres de los viageros. Alli está 
la temblona letra de Ghateaubriand 
y su rúbrica de noble; alli la del cro­
nista Washington Irving, tan aficio­
nado á la España; la de Dumas y Teó­
filo Gauthier,la de Jones el arqui­
tecto; y la de otros muchas principes, 
sabios ó artistas, que han visitado es­
ta ventana del cieio, como -decia un 
embajador marroquí. 

EL JOVEN PINTOR. 

Habiendo un joven pintor conclui­
do un cuadro de tanto mérito, que 
el maestro mismo nada encontraba 
que criticar en él, se encantó en tér­
minos con su obra que no cesaba en 
contemplarla y aun suspendió el estu­
dio creyendo que no era posible que 
su pincel produjera ya cosa mejor. 

Queriendo una mañana volverse 
á recrear con su obra, se encontró con 
el lienzo enteramente borrado por su 
propio maestro. Lleno de disgusto y 
con lágrimas en sus ojos se marchó el 
joven artista presuroso en busca del 
maestro , y preguntándole el motivo 
de tan estraño como cruel proceder, 
respondióle este: ''Razón y mucha 
razón he tenido en hacerlo: la pintu­
ra era efectivamente de un mérito 
especial, y una prueba manifiesta de 
tu aplicación y talento, pero también 
llegó á ser por de pronto tu perdi­
ción*» ¿Cómo? preguntó el contrista­
do discípulo. El maestro con tono su­
mamente bondadoso le respondió: 
«Habia observado con grande senti­
miento que no amabas ya en tu obra 
el arte sino mas bien á tí mismo. Crée­
me, que aun cuando nos pareció una 
cosa acabada, no se pudo considerar­
lo, sin embargo, sino como un mero 
estudio. Vuelve átu pincel, y veamos 
lo que nos presentas de nuevo. No te 
aflijas por esto, y manos á la obra.» 

Lleno de confianza propia y en la 
de su maestro , cogió el pincel y -con­
cluyó su obra mas celebrada, á sa­
ber: El sacrificio de Iphigenia. 

¿Y quién era nuestro joven artista? 
Thimantas, nacido en Citlina una 

de las islas Ciclades en el gran Océa­
no equinoccial, hacia el ano de 400 an­
tes de la era cristiana, y que fué re­
putado por uno de los pintores mas 
aventajados de la antigüedad. Aque­
lla obra maestra suya se vio aun en 
Roma bajo el reinado de Augusto. 

M A D R I D , 1853. 
ESTABLECIMIENTO TIPOG. DE MELLADO, 

cal le de Sania Teresa , n ú n j . 8 . 
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ANALES DEL REINADO 

D E D O N A I S A B E L II 
OBRA POSTUMA 

DEL EXGMO. S R . D. JAVIER DE BURGOS. 

No vamos á hacer la apología de esta obra; ade­
mas de que el nombre justamente célebre del autor 
la recomienda, el público la ha juzgado ya de una 
manera ventajosa y seria inútil cuando menos lo eme 
nosotros pudiéramos añadir. Vamos únicamente á i n ­
dicar la forma en que se hará la publicación, conci-
liando en lo posible el gusto y los intereses de todos; 
pero como habrá alguno que no la conozca, parécenos 
del caso, antes de pasar adelante, dar una idea de su 
objeto, para lo cual nos serviremos de las mismas pa­
labras con que principia el libro primero. 

«Propóngome consignar en estas páginas, diee el 
señor Burgos, los sucesos ocurridos en España después 
de la muerte de Fernando V i l ; desenvolver su or í -
gen; fijar su índole; señalar su enlace; mostrar de que 
modo algunos, en que nadie reparó, influyeron en 
otros gravísimos, y hacer ver por qué trámites han 
llegado la causa de Isabel II y la suerte de la nación 
española al estado en que hoy se encuentran. No las 
lian traido á él ni grandes batallas, ni complicadas 
negociaciones, ni ocurrencias de que, por su publici­
dad puedan todos calcular el alcance ó determinar el 
influjo, si no hechos que muchos ignoran en todo ó 
en parte, ó que han sido por lo común mal entendi­
dos y peor calificados. Si al desentrañar estas causas 
tengo tal vez que detenerme sobre las personas que 
de un modo ú otro han contribuido á su desarrollo, y 
descender á pormenores que, en cierta manera pue­
den llamarse domésticos, no temo que parezcan éstos 
poco dignos de la magestad de la historia, cuando se 
piense que ellos solos pueden esplicar muchos hechos 
públicos que por falta del conocimiento de sus ante­
cedentes ocultos se han juzgado generalmente de un 
modo erróneo. Revelándolos, la exactitud mas escru­
pulosa, la imparcialidad mas severa guiará mi pluma, 
y señalando errores funestos, y de ellos tal vez sa­
cando las consecuencias deplorables , procuraré que 
no se resienta mi lenguaje de la vehemencia de mi 
patriotismo.» 

Reasumido en las breves palabras que antece­
den el plan de la obra que anunciamos, y tomando 
en cuenta la pluma que la ha escrito, fácil es adivinar 
el interés que ofrece su lectura. Se trata de un libro 
en el que figuran personages que todos conocemos y 
se refieren escenas que lodos hemos presenciado; de 
una colección de cuadros trazados por mano maestra 
con tan vivos colores y tanta verdad, que sin du­

da esta circunstancia impulsó al autor á no permitir 
que viesen la luz pública durante su vida; y para que 
nada falte al conjunto, nosotros le hemos añadido un 
nuevo aliciente que consiste en veinte retratos perfec­
tamente litografiados sobre papel de china de los 
veinte personages mas notables, empezando por el 
autor, á cuyos retratos acompaña una nota biográfica 
impresa en la guarda de una manera especial. 

En virtud del derecho que nos concede el conve­
nio que tenemos celebrado con los herederos del señor 
Burgos, los ANALES DEL REINADO DE DOÑA ISABEL II 
van á formar parte de la colección de la BIBLIOTECA 
ESPAÑOLA, incluyéndose en la primera sección; pero 
el reparto se hará en esta forma : 

Todas las semanas se darán cuatro entregas reuni­
das bajo una cubierta con un retrato: cada entrega 
constará de 32 páginas en 8.° marquilla, de escelenle 
papel éimpresión, ó sean 120 á 130 páginas las cua­
tro entregas reunidas. E l precio de la entrega es un 
real en Madrid y real y medio en provincias; pero se 
pagan cuatro de una vez al tiempo de recibirlas, á ra­
zón de cuatro reales en Madrid y seis en provincias, 
enviándose por el correo franco el porte. La obra 
consta de seis tomos, que se dividirán en 80 entregas: 
para cada tomo se darán las correspondientes portadas 
y cubiertas sin aumento de precio. 

Los que se suscriban á los ANALES, antes de con­
cluir el mes de enero, recibirán el Álbum Pintoresco 
desde el número primero de la segunda serie, en que 
ha principiado á insertarse la famosa novela titulada 
La Cabana de Tomás. 

Se suscribe en Madrid en la Oficina central, calle 
de Santa Teresa, núm. 8, y en el despacho estableci­
do interinamente en la librería de Monier, Carrera de 
San Gerónimo. En provincias, ultramar y el estran-
gero en casa de los corresponsales del establecimiento 
de Mellado y de la BIBLIOTECA ESPAÑOLA 

En los mismos puntos están de muestra las entre­
gas y retratos. 

Se han repartido las cuatro entregas primeras con 
el retrato del autor, y seguirán las demás á cualro 
por semana con la mayor puntualidad. 

Por gracia especial, y no obstante que no estamos 
obligados á ello, se regalarán los 20 retratos, cuando 
estén todos concluidos, á los suscritores que tuvo esta 
obra en la primera publicación que se hizo, 


